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EL MISIONERO DE MAÑANA EN UN MUNDO GLOBALIZADO

12 Tendencias actuales

1- La Misión mundial en sí mismas, está cambiando 

El evangelio permanece sin cambios, pero el mundo se encuentra en transformación, como así también las personas y los pueblos del mundo a los que ese evangelio es enviado. Por eso muchas tradiciones, ideas y algunos prejuicios acerca del trabajo misionero ya no son ciertos. La misión mundial se está convirtiendo en un nuevo concepto.

2- Una nueva generación para una nuevo tiempo

La generación de los jóvenes de hoy es muy diferente a la anterior. Este es un tiempo de transformaciones increíbles en donde a través de la tecnología moderna los jóvenes acceder a muchísima información, conocen otras culturas, se abren al mundo, están orientados a las relaciones, son más sensibles, auto-críticos, increíblemente creativos, entusiastas y dispuestos a someterse a un liderazgo nacional. Al mismo tiempo vienen de familias rotas y traen cicatrices en su alma. La autodisciplina y la perseverancia les cuestan más. Están especialmente preparados para la vida en las grandes ciudades y a moverse en masa. Esto desafía al desarrollo de nuevas tareas y estructuras en las misiones. Otro concepto de capacitación, un trabajo más espontáneo, liderazgo cooperativo, estructuras simples, la vida y el trabajo en equipo, administración simple, un estilo de vida en permanente aprendizaje… al final de cuentas, una nueva forma de hacer misiones. 

3- Las misiones de corto plazo comienzan a tener una nueva importancia.

Las misiones de corto plazo fueron desde el principio muy apreciado (Ej. OM y JUCUM). Ellos preparan a la gente joven para las misiones mundiales. Los viejos misioneros no tuvieron esta oportunidad que hoy tiene la nueva generación. Los jóvenes de hoy se sienten limitados sabiendo que les falta el valor para ir una misión de largo plazo. Primero necesitan experimentar de manera práctica que Dios puede sostenerles y  usarles con sus dones y talentos para bendecir a otros y llevar a delante un proyecto. Hoy en día, la gente joven no aprende midiendo racionalmente, sino por medio de la experiencia en carne propia. Por eso las prácticas misioneras de corto plazo tienen un nuevo significado: Dios las utiliza para llamar a las misiones de largo plazo. 

4- Las iglesias enviadoras quieren intervenir directamente 

Las misiones fluyen desde el corazón de Dios y el Señor se sirve de ellas a través de toda su iglesia. Una iglesia envía misioneros para edificar la iglesia de Jesús en otro lugar, al mismo tiempo que ella misma es bendecida. Este significado fundamental de la Iglesia no siempre fue tenido en cuenta por las iglesias y las obras misioneras. Hoy las Iglesias no quieren solo orar y dar, sino también aportar concretamente con sus dones, identificarse con el trabajo de sus misioneros, participando directamente en su servicio, abriendo la información y participando activamente en las decisiones. Así se exige un buen rendimiento de la misión y compromiso de la iglesia. El servicio de sus misioneros es su proyecto, y la iglesia es parte del equipo del misionero. Eso exige de la Obra misionera información sincera, un corazón amplio, actitudes sin egoísmos, estructuras simples, agradecimiento continuo, administración simple, delegación y Parternertship. 

5- La secularización del Occidente: crisis y oportunidad para las Misiones

El “occidente cristiano” está lentamente dando lugar a la pos-modernidad. Hoy lo que cuenta son las emociones momentáneas, se está eliminando la conciencia en la sociedad y cada uno tiene su propia verdad. La religión musulmana y budista está haciendo tambalear la fe en Jesús como el único camino a Dios y los cristianos se están preguntando sí ellos realmente necesitan que se les hable de fe. 

Al mismo tiempo nuestras ciudades se han vuelto increíblemente multiculturales, en grandes áreas viven en su mayoría extranjeros que nunca escucharon hablar de Jesús. Ahora debemos pensar en cómo alcanzamos a las personas que habitan en nuestras propias ciudades. Las misiones mundiales ya no son más “enviados de acá a las naciones”, son una red de relaciones y servidores. Envíos de todos lados a todos lados.

6- La transformación de los países misioneros exigen nuevos misioneros
La veloz transformación del mundo se observa también en los países que tradicionalmente eran los campos misioneros (Globalización). En las grandes ciudades de África hay más cantidad de personas con celulares que en las ciudades de los países del occidente. El desarrollo económico de los países del sur de Asia los ha catapultado a la modernidad económica, social, y cultural. La mayoría de las personas no alcanzadas, ya no se encuentran en lugares inhóspitos, sino en la selva de cemento de las grandes ciudades.

La acción misionera se debe orientar a esas personas y sus necesidades. Allí se pueden hacer diferentes eventos, literatura, cursos bíblicos por correspondencia, programa de radios… Los misioneros deben encontrar nuevos maneras para trabajar manteniéndose siempre flexibles y enseñables.

7- Los Cristianos nacionales han tomado el liderazgo

En muchos países las iglesias han crecido fuertemente y los líderes nacionales han asumido la responsabilidad del liderazgo. Hoy los misioneros trabajan bajo el liderazgo o en Cooperación con una iglesia nacional. Ellos son huéspedes, no más pioneros que desarrollan proyectos por sí mismos y luego los mantienen. Ellos cubren huecos en donde a la obra nacional tiene alguna debilidad, algo en la formación teológica, trabajo con niño o jóvenes, trabajo social, desarrollo de proyectos, etc. Esto trae consigo un nuevo desafío para el misionero: trabajo en equipo, conflictos en las relaciones, humildad, adaptabilidad, mejor manejo del idioma, etc. Muchos líderes de las iglesias tienen prioridades diferentes a las del misionero, y es necesario encontrar nuevas formas de trabajar juntos.

8- Las comunicaciones modernas ofrecen innumerables Oportunidades

Las nuevas comunicaciones han revolucionado nuestro mundo: las noticias y las imágenes vuelan en segundos en el mundo. Un clik del Mouse y el mundo entero está ha enterado. Los cuatro ángulos del mundo están interconectados automáticamente. Ello afecta también el trabajo misionero.

Se presentan nuevas formas para el trabajo misionero: Evangelismo a través de satélites, películas cristianas en CD e Internet, Literatura bíblica y teológica disponible por medio de la red en los países cerrados, discusiones anónimas con personas de todo el mundo en un Chat, programas interactivos a través de una homepage, Cursos de discipulado y formación teológica por e-mail. Ahora tenemos innumerables posibilidades misioneras para hacer llegar el mensaje de Jesús. 

También la vida de los misioneros se ha revolucionado: energía solar, teléfono satelital para alcanzar a alguien en algún lugar muy remoto en la selva, GPS, comunicación por e-mail con los líderes u colegas, aprendizaje de idioma y formación teológica por CD, enseñanza de los hijos de los misioneros y  las bibliotecas del mundo por Internet, precios especiales en vuelos para visitar amigos o hace un curso corto en el país de origen. 

Así mismo se ha facilitado la comunicación con la iglesia enviadora y los amigos. Un mail enviado en un segundo y cientos de personas pueden acompañar en oración. Fotos por e-mail que llegan en segundos a la iglesia, llamados telefónicos por satélite actualizan la información en el momento de una reunión en la iglesia, un video clip, etc. Las posibilidades que la tecnología de las comunicaciones nos da, prácticamente no tienen límites. Y así también la expectativa de los amigos e iglesias en casa que esperan regularidad y calidad en la información. 
9- Nuevos misioneros de los Países del Sur

Uno de los cambios en las misiones modernas tiene que ver con el compromiso que están asumiendo los países tradicionalmente misioneros, para convertirse ellos mismos en enviadores. Hoy ellos están enviando sus propios misioneros a las zonas no alcanzadas de su propio país y otros países y los apoyan financieramente. Ya la mitad de de los misioneros de todo el mundo están viniendo de los nuevos países enviadores del sur: Misioneros coreanos en Asia central, misioneros brasileños en el Norte de África, Filipinos en Medio Oriente, la Iglesia Evangélica de Sudáfrica ha enviado 1070 misioneros a Nigeria, la iglesia Presbiteriana en el Norte de India tiene 900 misioneros.


Estos misioneros del Sur también van a Europa, por ejemplo en Alemania hay 200 misioneros coreanos que están siendo enviados para evangelizar a los alemanes. Y hoy es más contagioso el fervor en la oración de un brasilero, un africano o un asiático que un “sereno” europeo. También en Europa necesitamos a los mensajeros de Jesús extranjeros para alcanzar a las nuevas generaciones con el evangelio.

Los teólogos y misioneros del Sur están llevando una nueva revelación de la palabra de Dios al trabajo misionero. Teología sobre el sufrimiento, el significado del pueblo de Dios, la justicia social, la guerra espiritual… los países enviadotes también están aprendiendo de los hermanos y hermanas del sur.

10- Misiones es mucho más que evangelización

En los últimos años se esta dando un gran moviendo en la oración por los pueblos no alcanzados y Dios está haciendo milagros. Con todo el entusiasmo de lo que Dios está haciendo y las posibilidades técnicas para alcanzar con el evangelio al mundo, no debemos olvidar que la esencia de Mateos 28 es “hacer discípulos”. Esto es mucho más que “anunciar el evangelio” o llevar a los hombres a una “decisión por Jesús”. Todas las almas nuevas deben llegar al señorío de Cristo y a la comunión en una congregación local. Esto no se logra por los medios masivos, para ser efectivos en la evangelización es necesario el ejemplo vivo de la fuerza salvadora de Dios. Nuestras vidas personales deben estar abiertas para llevar a otros a Cristo por el ejemplo.

11- Hablar de Jesús integralmente

En nuestro tiempo tenemos inmensos desafíos: inundaciones, epidemias, sida, conflictos étnicos, erupciones volcánicas, terremotos, calentamiento del planeta, miseria, hambre, desigualdad social, ocultismo, persecución de los cristianos, países y corazones cerrados al evangelio. Esto demanda señales concretas del amor de Dios y una gran creatividad para abrir puertas al evangelio. En una relación personal con Jesús hay sanidad y salvación. Pero esa buena noticia debe ser anunciada en los hechos y el carácter de los que anuncian el mensaje. Ellos deben insertarse en las necesidades y sufrimientos de las personas. La iglesia de Jesús debe ser una Bendición para su ciudad y su país.

12- La Cooperación es una ventaja competitiva

Los desafíos de nuestro mundo son tantos que una pequeña iglesia, una agencia o la iniciativa de alguien no es suficiente. Demanda conocimientos, recursos, experiencia y  personal. Se necesitan mucha fuerza para la coordinación de muchas actividades. Y eso es lo que Jesús le dejó a sus discípulos en Juan 17 cuando les habló de la unidad. Comienza un tiempo en donde los misioneros del norte trabajan juntos a sus colegas del sur en equipos multiculturales. Ellos pueden animarse, complementar y aprender unos de otros. Pero eso exige comunicación diligente, compromiso y gracia. Para que las diferencias culturales y de personalidades puedan enriquecer el trabajo.

En todo el mundo está sucediendo esta cooperación y trabajo conjunto Inter-regional. 

Solo en unidad es posible lograrlo y el Señor de las Misiones lo hará. 

Thomas Vögelin
Pag. 1

Thomas Vögelin
Pag. 4
El misionero de mañana en un mundo globalizado

